
 

 

 Asesinato del General Revolucionario Emiliano Zapata. Dio su vida 
por defender la tierra, la libertad, la justicia y la igualdad social 

10 de abril de 1919 
 
  

 

l llamado Caudillo del Sur es un 
símbolo de la revolución 
campesina emanada del pueblo 

de México. Su lucha encarnó la defensa 
histórica de los pueblos indígenas y 
campesinos por defender, desde el siglo 
XVI, sus tierras, sus bosques y sus aguas 
con la exigencia de igualdad y justicia 
social. 

 

Vida y contexto 

El 8 de agosto de 1879 nació Emiliano Zapata Salazar en la comunidad de San 
Miguel Anenecuilco, Morelos. A principios del siglo XX, el campesinado sufría 
pobreza, maltrato y trabajo mal remunerado en las haciendas, que les impedía 
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cubrir sus necesidades más básicas. De igual manera, la comunidad padecía 
el despojo violento de sus tierras.  

En ese contexto de injusticia social creció Emiliano Zapata. Su familia se 
dedicaba a trabajar la tierra y criar animales en pequeña escala. Desde joven, 
mostró interés en los caballos y se convirtió en un experto en su cuidado, por 
lo cual ganó fama y respeto dentro de su comunidad y en los pueblos 
cercanos. 

En 1909 Zapata inició su participación política durante la campaña de Patricio 
Leyva por la gubernatura del estado. Luego, el 12 de septiembre de 1909 Zapata 
fue elegido por los ancianos de Anenecuilco como presidente del consejo del 
pueblo, con el fin de recuperar las tierras que les pertenecían. Zapata asumió la 
responsabilidad de revisar e incluso defender con su propia vida los títulos de 
posesión a fin de garantizar el derecho a la propiedad de las tierras. 

 

El Plan de Ayala: sustento del zapatismo 

No hay duda de que Zapata se rigió por los principios de justicia social, libertad, 
igualdad, democracia y respeto hacia las comunidades indígenas, campesinas 
y obreras. Por esta razón se unió a la Revolución liderada por Francisco I. 
Madero para derrocar la dictadura de Porfirio Díaz.  

Tras la renuncia y exilio de Díaz, entre julio y agosto de 1911 surgieron 
diferencias entre Zapata y Madero ante la falta de soluciones inmediatas al 
problema agrario, por lo que Zapata consideraba que se estaba incumpliendo 
del artículo tercero del Plan de San Luis: la restitución de las tierras a sus 
dueños.  

Zapata interpretó esta demora como una traición, así que escogió el camino 
de la lucha armada para no defraudar la confianza que los campesinos de 
Morelos habían depositado en su persona. El 28 de noviembre de 1911 el líder 
suriano proclamó el Plan de Ayala,1 para reivindicar las demandas agrarias y el 
reparto de tierras. Asimismo, se abordó la protección a viudas y niños 
huérfanos de los campesinos que perdieron la vida por la causa 

 
1 Centro de Estudios e Historia de México. “Plan de Ayala”, Biblioteca Digital Mexicana, 
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revolucionaria,2 así como el desconocimiento al entonces presidente de 
México, Francisco I. Madero, de modo que hizo un llamado para derrocarlo. 

A través del Plan de Ayala se develó que la Revolución debía ser un proceso 
integral en la transformación económica, social, política y cultural. Con base 
en los lineamientos del Plan, entre 1913 y 1915 el zapatismo expandió su 
influencia en distintos estados: Morelos, Guerrero, Puebla, Tlaxcala, el Estado 
de México, buena parte del Distrito Federal, así como partes de Veracruz y de 
Oaxaca. En esos territorios, las comunidades recuperaron su tierra, trabajaron 
en libertad y eligieron democráticamente a sus autoridades. 

 

Presencia del Caudillo social de la Revolución 

Zapata fue un hombre de profundas convicciones, bajo la consigna “Tierra y 
Libertad”, siempre luchó por la defensa de las tierras para los campesinos. El 
compromiso con su pueblo era tan noble y significativo que se dice que, durante las 
luchas, el Caudillo del Sur cargaba con los papeles del pueblo en una caja de latón e 
instruía a uno de sus hombres que se dedicara exclusivamente a cuidarla; en ciertas 
ocasiones la enterraban y regresaban por ella después de las batallas. El emblemático 
revolucionario agrarista llevaba consigo los papeles de su pueblo como si se tratara de 
salvaguardar al pueblo mismo.3 

Más adelante, entre el 10 de octubre y el 9 de noviembre de 1914 se llevó a cabo 
la Soberana Convención de Aguascalientes, donde se reunieron los líderes de las 
distintas facciones de la Revolución mexicana: Venustiano Carranza, Francisco 
Villa y Emiliano Zapata. El zapatismo propuso reformas sociales y democráticas, 
entre ellas el establecimiento de mecanismos de democracia participativa 
como el plebiscito, para que el pueblo ratificara o reprobara las leyes. De igual 
manera, propuso la creación de jurados populares designados por 
insaculación en los municipios, así como la instauración del divorcio como un 
instrumento a favor de la emancipación de la mujer. 

Posterior a la ruptura de la Convención, el 6 de diciembre de 1914 las tropas 
zapatistas y villistas tomaron conjuntamente la capital del país e instalaron en 
el Palacio Nacional al gobierno de la Soberana Convención. Este episodio 
constituyó el clímax de la revolución popular en toda la historia nacional. 

 
2 Inehrm. “Emiliano Zapata Salazar. Semblanza”, https://goo.su/BigaCJ 
3 Regina Tapia. “Los ‘papeles’ de los pueblos: documentos de la nación” en Historia del Pueblo 
Mexicano, (Ciudad de México: Inehrm, 2021), p. 179, https://goo.su/p66zzu8 
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A finales de 1915 y principios de 1916, las tropas zapatistas implementaron en 
Morelos una serie de cambios políticos, económicos y sociales coherentes con 
el Plan de Ayala. Posteriormente, Zapata ordenó el ataque en contra de las 
fuerzas carrancistas por medio de la guerra de guerrillas en Morelos y el 
sabotaje a las líneas ferroviarias. 

 

Debacle, reducción e infiltración en el zapatismo 

Tras la caída del gobierno convencionista y la llegada inmediata al poder de 
Venustiano Carranza en 1917, se presentó una nueva reconfiguración del 
poder. Carranza buscó recuperar Morelos por medio del asedio y ataques del 
Ejército Constitucionalista en contra de los zapatistas. Poco a poco, las fuerzas 
del Ejército Libertador del Sur fueron mermadas en las siguientes campañas 
militares, las derrotas se acumularon y desgastaron física y mentalmente al 
ejército zapatista por la pérdida de sitios y municiones. 

Por si no fuera desalentador el panorama, Zapata fue engañado por Jesús 
Guajardo, quien fingió un “distanciamiento” con el general Pablo González, 
uno de los principales generales de Venustiano Carranza. Guajardo y sus 
hombres atacaron a las fuerzas carrancistas en Jonacatepec, Morelos, donde 
obtuvieron armas, hombres y caballos que fueron entregados a Zapata para 
ganarse su confianza. No obstante, el plan había sido acordado previamente 
por Venustiano Carranza y Pablo González. El objetivo era infiltrar a Guajardo 
para asesinar al Caudillo del Sur. 

 

Emboscada y asesinato del símbolo agrarista 

Finalmente se consumó el golpe. El 10 de abril de 1919, Emiliano Zapata se 
presentó en la puerta de la Hacienda de Chinameca, Morelos. Al aproximarse, 
una banda de guerra tocó una llamada de honor, pero antes de terminarse 
una trompeta dio la señal para iniciar las descargas de plomo que impactaron 
en el cuerpo del líder suriano. 

El asesinato de Zapata caló hondo en el ánimo de las tropas, si bien continuó 
su lucha, fue con menos intensidad. Incluso, algunos de sus integrantes se 
adhirieron a la rebelión de Agua Prieta, liderada por Álvaro Obregón, Plutarco 
Elías Calles y Adolfo de la Huerta, que desembocaría en el levantamiento 
armado para desconocer a Venustiano Carranza como presidente de México. 



 

 

Posteriormente, el 21 de mayo de 1920 Venustiano Carranza fue asesinado en 
Tlaxcalantongo, Puebla. De esta manera los integrantes de la rebelión de Agua 
Prieta arribaron al poder. En ese ambiente, los remanentes zapatistas se 
aliaron con Álvaro Obregón, lo que permitió al zapatismo implementar parte 
del reparto de tierras en Morelos y regiones aledañas. 

 

Legado y reivindicación de Zapata 

El asesinato acrecentó la leyenda de Emiliano Zapata, quien se convirtió en un 
símbolo identitario para las comunidades originarias y el campesinado en su lucha 
por el derecho a las tierras. Desde entonces, distintas regiones del país celebran 
homenajes, ceremonias, guardias de honor y eventos culturales en memoria 
del líder histórico de la Revolución mexicana. Existe una profunda carga 
simbólica del legado zapatista en los actos realizados en el Museo Casa Zapata 
en Anenecuilco y en Chinameca. 

En 2025, en el marco del 106 aniversario del asesinato del Caudillo del Sur, el 
historiador Felipe Ávila Espinosa reflexionó sobre el significado histórico del 
zapatismo: la revolución campesina más profunda y radical en la historia de 
nuestro país: 

 

Emiliano Zapata es el símbolo del agrarismo, de la lucha por la tierra, la justicia, la 
libertad y la dignidad.  Ha permanecido en la memoria de las organizaciones 
sociales que lo han tomado como ejemplo para nutrir sus luchas por mejorar sus 
condiciones de vida, por tener más libertades y derechos, por oponerse al 
autoritarismo y a la represión de los gobiernos conservadores, de los caciques, de 
las empresas que les arrebatan sus tierras y destruyen la naturaleza.4 

 

De igual manera, el gobierno del estado de Morelos emitió un decreto para 
modificar el nombre de la Plaza de Armas, ubicada a un costado del Palacio 
de Gobierno de Cuernavaca. Ahora se denomina “Plaza General Emiliano 
Zapata Salazar”, en honor al estandarte del agrarismo revolucionario.5 En este 
tipo de actos oficiales se enaltece el carácter colectivo, justiciero y popular del 

 
4 Presidencia de México. “Versión estenográfica. 106 Aniversario Luctuoso de Emiliano Zapata”, 
https://goo.su/Uc77O 
5 Justino Miranda. “Gobernadora de Morelos emite decreto para cambiar nombre…”, El 
Universal, 10/04/2025, https://goo.su/eIV76pa 
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movimiento zapatista, que abogó siempre por el derecho a los territorios de 
las comunidades campesinas.  

A pesar del asesinato a sangre fría de Zapata, las comunidades campesinas, 
indígenas y afrodescendientes han reivindicado el legado de Zapata en su día 
a día: lucha, resistencia y defensa de sus tierras y recursos naturales.  

Para la actual Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH), liderada 
por la presidenta Rosario Piedra Ibarra, es fundamental la reivindicación de las 
luchas y demandas populares de los grupos históricamente excluidos y 
discriminados durante los anteriores gobiernos. 

El derecho a la tierra de los pueblos indígenas y comunidades campesinas 
está vinculado con otros derechos: a un medio ambiente sano y a los derechos 
económicos, sociales, culturales y ambientales (Desca). De ahí que este 
organismo autónomo asuma su rol como protector al derecho a la 
democracia y los Desca en la búsqueda de consolidar un nuevo modelo de 
desarrollo y lucha contra los depredadores que han afectado a las 
comunidades, poblaciones y regiones.6 

 

 

 

Imagen: Emiliano Zapata (grabado, Fernando Castro Pacheco, 1940), Archivo Gráfico de “El 
Nacional”. Fondo Gráficos. Inehrm, Zapata para todos, https://goo.su/BGKzE3  

 

 
6 CNDH. Plan Estratégico Institucional 2025-2029, p. 23, https://goo.su/GIWkoWM 
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